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Para Gabriel y Roberto:

 

¡Hola Manitos!

 

Puntual para navidad, aunque con un año de atraso, finalmente tenemos lista una nueva patoaventura para compartir con familia y amigos, así como con pequeños y grandes lectores de todo el mundo.

 

Esta vez, el cuento es diferente, con una forma de escribir un poco más madura, y con unos aventureros con gran responsabilidad en sus manos, en una misión internacional para salvar el mundo.

 

Estoy consciente de que este puede ser el último cuento con ustedes como personajes, ya que están creciendo y cada etapa tiene sus cosas, así que he aprovechado este año al máximo. Ha sido mi parte favorita del año, poder escribir con y para ustedes.

 

¡Los quiero mucho!

 

Papá

El acercamiento no había sido nada casual. La agencia de inteligencia internacional KN-A había buscado en aquella ocasión reclutar a dos agentes secretos internacionales, con habilidades especiales, para rastrear y desmantelar una red oscura de maleantes. Hoy, tres años después de aquella misión, Gabriel y Roberto vivían una vida normal de niños de 12 y 8 años, sabiendo que la KN-A podría necesitar de su ayuda y sus destrezas, en cualquier momento.

 

 

QUITO, ECUADOR - año 2021

 

Casi habían olvidado lo inolvidable, cuando el contacto llegó de una forma sutil y en el momento menos esperado. En un centro comercial, de paseo con su mamá, se les había acercado un mimo que había estado regalando pequeños obsequios a los niños que pasaban. El mimo se acercó a Gabriel y Roberto haciendo muecas, estrechando el brazo y ofreciéndoles dos pulseras de color gris con un moderno diseño. Al tomarlas, el mimo les guiñó un ojo y sonrió, apuntando hacia su muñeca, en donde los niños pudieron observar que tenía una pulsera muy parecida a la que les acababa de obsequiar. Específicamente apuntaba hacia la parte más gruesa de la pulsera, en donde había un símbolo que ambos conocían muy bien, las 3 letras que les habían cambiado la vida 3 años antes: KN-A, las siglas de la agencia internacional de agentes especiales.

 

La KN-A era una agencia que operaba sobre toda organización gubernamental a nivel mundial y en la cual trabajaban niños y adultos de más de 70 países, todos agentes especiales, entrenados en tecnología y armamento futurístico. Se trataba de avances que recién saldrían a la luz 30 o 50 años después.

 

Los dos abrieron ampliamente los ojos al notar que en sus pulseras también estaban escritas las iniciales de la agencia internacional. Había llegado el día. Seguramente necesitarían de su ayuda y conocimiento para una misión arriesgada, pero de gran importancia para la humanidad. Ese era el enfoque principal de la agencia: proyectos y misiones internacionales para proteger a la humanidad y al planeta.

 

Desde proyectos en los que había sido necesario desviar un asteroide que destruiría la tierra, perseguir y atrapar bandas criminales o grupos delictivos, evitar el hackeo de￼[image: MIMO.png] sistemas tan importantes como el suministro de agua en ciudades, hasta velar por el cambio climático en el mundo.

 

El mimo por su lado, no se hizo esperar. Al siguiente momento ya estaba regalando globos y otros obsequios a otros niños en el centro comercial y Gabriel y Roberto habían pasado a un segundo plano.

 

Los dos se miraron y sonrieron nerviosamente. Sabían lo que todo esto implicaba. Gabriel tomó aire y le hizo un símbolo a su ñaño que solo ellos conocían. Y seguido de ello, chocaron los puños, una tradición que tenían desde hace años y a lo que Roberto dijo —vamos ñaño, nos necesitan—.

 

Más tarde, al llegar a casa, los dos volaron a su habitación, cerraron la puerta y comenzaron a inspeccionar las pulseras. En definitiva, no eran pulseras comunes, y, conociendo a la KN-A, nada era coincidencia.

 

Después de un par de segundos, Roberto finalmente encontró una pequeña ranura en la que lograron meter una aguja, lo que inmediatamente activó una proyección tridimensional.

 

—¡Apaga la luz, lo encontré!— La pulsera emitía un holograma verde en tres dimensiones, en el cual aparecía Miko Schneider, director ejecutivo de la KN-A y quien dejaba un mensaje.

 

"Ha llegado el día, agentes G06 y R30. Nuestros caminos se volverán a cruzar. Hoy más que nunca, la KN-A necesita de ustedes dos. El mundo está en peligro. Necesito que estén mañana a las 7am en el punto geométrico conocido solo por ustedes dos. Estén preparados para todo". No dijo nada más. El mensaje y el holograma se difuminaron en el aire y la pulsera dejó de funcionar.

 

Al siguiente día los dos estuvieron en el punto de extracción, a la hora programada. "Estén preparados para todo". Sabían que Miko se refería más a un tema mental que a un tema de equipo y armamento. El equipo y todo lo necesario se los proporcionaría la agencia, pero había algo que no podía faltar en ninguna misión y que ningún avance tecnológico podía sustituir. Tenían que estar preparados mentalmente y como equipo para eventos y situaciones retadoras y peligrosas. Los dos llevaban una pequeña mochila, en la que habían empacado lo más esencial.

 

Para lograr ausentarse el tiempo necesario de su rutina diaria, así como del colegio, habían utilizado una tecnología muy avanzada que hasta ahora solo habían utilizado dos veces durante esos tres años. Se trataba de clones robóticos que asemejaban con gran fidelidad, las características de los niños. ¿Cuáles habían sido esas dos ocasiones en las que utilizaron esa tecnología? La primera, durante la misión para desmantelar a la red oscura de maleantes, y la segunda, que no fue del agrado de Miko Schneider, durante la última época de exámenes finales del colegio. Al parecer, algunos exámenes y maestros eran tan peligrosos como la red internacional de maleantes. Había sido un poco curioso y misterioso que los dos acababan sus exámenes en menos de diez minutos y con notas perfectas. En fin, todo por salvar el mundo.

 

El punto de extracción era un lugar que los dos conocían bien. Se trataba del volcán Pichincha. La montaña ya la conocían de los paseos con su papá, sobre todo de los paseos en los que habían coronado la punta del llamado Ruco Pichincha a una altura de casi 5000 metros sobre el nivel del mar. Pero esta vez el objetivo sería otro.

 

Los dos notaron que la caldera del volcán liberaba vapor de agua y otros gases, lo que transformaba al lugar de extracción en un lugar misterioso y especial.

 

Un par de minutos después escucharon el conocido y sigiloso sonido del Dron KN-3500, un dron color plata para cuatro pasajeros con propulsión nuclear. Se trataba de una versión avanzada de los drones comerciales y que podía ser usado para volar a grandes velocidades y distancias, y que se podía adaptar en segundos para sumergirse en el agua como vehículo acuático.

 

El dron aterrizó sin esfuerzo sobre una pequeña sección plana de la montaña, aproximadamente a unos 100 metros de los chicos. El KN-3500 era relativamente silencioso, pero nada podía evitar el caos que los propulsores causaban sobre la tierra en la cima de la montaña. Los dos sintieron una fuerte ráfaga de viento en la cara, llena de polvo, hojas y tierra que volaba en todas direcciones.

 

Hasta que finalmente el dron tocó tierra. Los propulsores bajaron su intensidad e inmediatamente se abrió la compuerta. Los dos corrieron a su encuentro sabiendo que para la KN-A una de las premisas y principios más importantes era el de la invisibilidad. Para el mundo la KN-A debería ser siempre inexistente. El mundo no estaba preparado para la existencia de las misiones que llevaban a cabo para lograr paz y tranquilidad en el mundo, mientras que el resto del mundo vivía en su rutina diaria.
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Los dos subieron y tomaron los dos lugares libres en el dron. Enfrente de ellos, estaban Miko Schneider, director ejecutivo de la KN-A y Sara Jung, directora de operaciones de Eurasia. ¿Qué hacía Sara en esta parte del mundo? No tenía sentido. Pero en el mundo del espionaje lo que parece no es, y las cosas rara vez tienen sentido a primera vista.

 

Miko les dio la bienvenida, los dos saludaron a Sara y a continuación Miko se puso un guante especial de color negro y con un movimiento de la mano activó una pantalla que asemejaba un holograma tridimensional en medio de los cuatro. El guante era el control y con él Miko no tardo en organizar la información. Enfrente de ellos había un mapa de Eurasia, uno de Siberia en Rusia, archivos clasificados y en medio de todo esto una foto de Francis Blutkopf, uno de los más temidos y buscados maleantes a nivel mundial.

 

Después de una breve conversación, Sara dijo “vamos al grano". Y comenzó a relatar la situación.

 

Hemos detectado movimientos extraños en Siberia, Rusia, específicamente en el lago Baikal, que es uno de los lagos más grandes y el más profundo en el mundo, con una profundidad de 1642 metros.

 

—Tenemos información de que Francis Blutkopf está diseñando un plan que potencialmente podría afectar a toda la humanidad con la liberación de un virus informático, como siempre a su favor y con el objetivo de reinar el mundo. Según nuestros informes de inteligencia, este virus sería usado para controlar absolutamente toda la red de internet a nivel mundial y con ello, absolutamente todos los servidores, computadoras y la información dentro de ellas, incluyendo las que controlan las armas nucleares, la energía, las finanzas, y cualquier otro departamento estratégico de cualquier país. Con ello, Francis podría tener cualquier gobierno a su merced. Un país sin electricidad o sin agua potable se podría sumergir en un caos total en cuestión de días.

 

—Sería un escenario de película de horror, —dijo Gabriel—. Sí, —prosiguió Roberto—. Un escenario de película de horror y la pérdida de libertad y democracia. Además, con un virus informático así de potente, Francis sería capaz de liberar a todos sus secuaces de las diferentes cárceles del mundo y de secuestrar cualquier gobierno, controlando sectores estratégicos como el de los bancos, los vuelos y muchos otros.

 

—¿Pero cómo saben que este virus tiene tal capacidad?, —preguntó Gabriel—. Es decir, ya existen millones de virus dañinos para los sistemas informáticos, así como las respectivas protecciones para que no suceda algo tan crítico. ¿Por qué es diferente esta vez?
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